 Éfeso
· Considerada la primera ciudad y la más importante de la metrópolis de Asia (menor).
· Durante el primer siglo DC fue la residencia del procurador romano de aquella zona.
· El cristianismo llegó a Éfeso hacia el año 52 (Hc 18:18-22).
· Su mayor templo era el de Artemisa (Diana para los romanos), una de las 7 maravillas del mundo antiguo, por lo que esta ciudad se le confirió el título de “guardiana”  de dicho templo (título oficial que aludía al “culto imperial”).  De dicho templo solo queda una columna ya que fue destruido por los Godos en 262 DC (¿podría esto aludir a la advertencia dada a la iglesia de  que su candelero sería quitado de su lugar, si no se arrepentía? Cf. Ap 2:5).
· También era la sede de templos dedicados a otras 14 deidades más (cf. Ap 2:3 y Hc 19:23-42).
· Comer del árbol de la vida alude al Edén, pero también puede ser una alusión a los “jardines reales de Artemisa” (paradeisos, en griego), lugares famosos por su fruta y algunos venados, aledaños a los templos. Se creía que Artemisa (y Apolo) habían nacido específicamente en un jardín sagrado de Éfeso conocido como el “olivar”.  Se han encontrado monedas grabadas con la figura de una palmera sagrada (un “árbol sagrado/templo”) con un venado y una sacerdotisa de Artemisa al lado. También existen inscripciones que describen que el fundamento del templo de Artemisa es el árbol sagrado antes mencionado. La alusión a comer del fruto sagrado de un jardín o huerto tendría así mayor sentido para aquellos que conocieran el culto a Artemisa.
· La secta herética de los nicolaítas  atormentó a las iglesias de Éfeso y Pérgamo (2:15) y tal vez a otras.  Ireneo identifica a los nicolaítas como una secta gnóstica: “Juan el discípulo del Señor, predica esta fe [la deidad de Cristo], y procura quitar aquel error que había sido diseminado entre los hombres por Cerinto, y mucho tiempo antes por los llamados nicolaítas, que son una rama de aquella falsamente llamada 'ciencia'…” (Contra herejías iii. 11.1).  Hay también evidencia histórica de que más o menos un siglo después hubo una secta gnóstica de igual nombre.  Ireneo e Hipólito identifican a su fundador con Nicolás de Antioquía, uno de los siete diáconos (Hech. 6: 5).  No sabemos si esta tradición relativa a Nicolás el diácono es correcta, pero la secta puede ser la misma mencionada en Apocalipsis.  Los seguidores de esta secta parecen haber enseñado, por lo menos en el siglo II, que las obras de la carne no afectan la pureza del alma, y por consiguiente no tienen que ver con la salvación.

Esmirna
· En el primer siglo pudo haber tenido unos 250 mil habitantes y ser un importante centro comercial.
· Sus habitantes la consideraban la primera en Asia en cuanto a belleza y tamaño (interesantemente Cristo se presenta a esta iglesia como el “primero”), así como la más brillante capital de Asia y sede “guardiana” del culto imperial.
· Considerarse así declaraba su abierta rivalidad y competencia con las ciudades de Éfeso y Pérgamo por la primacía.

·  Su lealtad al paganismo romano se remonta al 195 AC, al ser la 1ª ciudad en erigir un templo a la “diosa Roma”, razón por la que fue catalogada como una de sus más fieles y antiguas aliadas (no todas las ciudades bajo el imperio romano, incluida Jerusalén, le fueron “leales”).

·  Tan notable lealtad podría sugerir que se esperaba lo mismo de los fieles, pero a Cristo (2:10).
· El martirio de Policarpio y Pionius refleja la persecución hacia los cristianos, persecución que si bien se debía a que los cristianos no adoraron ni a Cesar ni a otros dioses, también fue del agrado e incluso fomentada por los mismos judíos, ¿la sinagoga de Satanás? (Cf. Hc 13 y 17).
· La corona o diadema (estéfanos) aparece a menudo en las monedas que circulaban en Esmirna, especialmente sobre la cabeza de otra famosa diosa: Cibeles.
· La belleza de la misma ciudad fue calificada como una corona.

· Los sacerdotes (y unas pocas sacerdotisas) del culto imperial (estefaneforos) también la usaban con el añadido de la imagen de César Augusto en ella.

· Confeccionadas con laureles y a veces con flores, pero sobre todo asociada con la gloria, victoria y honor obtenidos al ganar una competencia, también se acostumbraba ponerlas al interior de la tumba de alguien para recordar  sus victorias obtenidas en vida.
Pérgamo
· Sus habitantes en el 1er siglo ascendían a unos 120 mil quienes la llamaban el más famoso lugar de Asia.
· Lugar de muchos templos dedicados a dioses tales como Zeus, Dionisio, Atenas y Esculapio (Asclepio). 
· El trono de Satanás (2:13) puede aludir al famoso altar de Zeus que tenían, pero más probablemente a el culto de Esculapio (dios de la medicina y sanidad y principal divinidad de la ciudad), al cual todos debían reconocer como “dios salvador” (al igual que a Zeus), y que “curiosamente” siempre era representado junto a serpientes (cf. Ap 12:9).
· En esta ciudad se construyo el 1er templo específicamente para adorar a un emperador romano en el año 29 AC.
· El culto imperial podía usar la espada para obligar a los cristianos, pero Cristo tiene la espada de doble filo (2:12, 16).
· El significado preciso de la “piedrecita blanca” con un nombre es incierto, pero existen varias posibilidades entre las que destacan: 
(1) Una “joya”: Según una leyenda rabínica, durante la peregrinación por el desierto caían piedras preciosas del cielo juntamente con el maná. La piedra blanca representaría sencillamente los preciosos dones de Dios a Su pueblo.  
(2) (2) Uso judicial: En los tribunales antiguos se usaban piedrecitas negras y blancas para registrar el veredicto de los jurados; las blancas, para inocente, y las negras, para culpable.  La palabra griega para piedrecita (psefos) a menudo se asocial con la palabra “victoria” en el sentido de absolver a alguien.  
(3) Una señal de membrecía o identificación: llegó a ser una costumbre bien establecida entre los griegos y los romanos facilitar a los huéspedes alguna marca particular, que se transmitía de padres a hijos y aseguraba la hospitalidad cuandoquiera que se la presentaba. Esta marca era generalmente una piedrecita blanca, cortada por el medio, sobre cuyas mitades el dueño de casa y su huésped escribían sus nombres, para después intercambiarlas. La presentación de esta piedra bastaba para asegurar amistad para ellos y sus descendientes. Evidentemente estas piedras tenían que guardarse privadamente, y ocultarse con cuidado los nombres escritos en ellas, no fuese que otras personas obtuviesen los privilegios en vez de aquellas a quienes estaban destinados. Una ampliación de esa costumbre era el uso de una piedra para la admisión a una fiesta, la entrada a las cuales podía ser caro o restringida (Cf. Ap. 19) 

(4) Un amuleto: En el mundo antiguo había una costumbre popular de llevar un fetiche o un amuleto. Podría ser sólo una piedrita sobre la que había un nombre sagrado. Conocer el nombre de un dios era tener un cierto poder sobre él y poder llamarlo en tiempos de dificultad. Se consideraba que sería doblemente efectivo si nadie más conociera el nombre que estaba sobre la piedrita. Aunque en Apocalipsis no se especifica la función precisa de este posible  amuleto, al ser parte de una recompensa que resalta la protección de quien lo posee.  Isaías también dijo que Dios le daría a su pueblo un nuevo nombre (Is. 62:2). Además de un nuevo nombre, en Apocalipsis hay referencias a la Nueva Jerusalén (3:12, 21:2), una nueva canción (5:9, 14:3), un nuevo cielo y nueva tierra (21:1) y en 21:5 Dios dice "estoy haciendo todo nuevo". El nuevo nombre sería apropiado para una nueva vida y estado en la nueva creación y sociedad de Dios.  

Tiatira
· Menos importante que las anteriores, pero con el mensaje más largo.

· De ahí era Lidia, una de las primeras conversas que Pabló ganó en Asia menor, mujer que vendía púrpura en Filipos, algo que pudo haber aprendido a hacer en su ciudad natal.
· Conocida por tener muchos negocios de teñido de telas, el resto de su importancia comercial se repartía entre los que fabricaban zapatos, trabajaban con lana, alfareros y artesanos del cobre.

· Todos estos gremios, sin embargo, tenían un común denominador, su devoción y culto a Apolo, su deidad principal.
· Que Cristo sea descrito con pies semejantes al bronce bruñido (2:18; el bronces es una aleación de cobre y estaño) no es casual, y puede de hecho ser un contraste con las imágenes que aparecen en las monedas de aquella época con la figura de Apolo.
· La comida ofrecida a los ídolos (2:20) por parte de sus habitantes podría haber consistido en carne, e incluso estar asociada con ofrendas a los muertos, alimentos que se comían en “camas” (2:22), de acuerdo a las costumbres antiguas.
· Las profundidades de Satanás (2:24) pueden aludir al “conocimiento secreto” del gnosticismo arriba mencionado.

· La estrella de la mañana (2:26-28) era asociada en el 1er siglo con términos legales y con el planeta Venus, simbolizado por un toro que aparecía en los estandartes de las legiones romanas. Gran contraste con la asociación entre esta estrella y Cristo en Núm. 24:17 y Ap. 22:16.
Sardis 

· Fue la capital del reino de Lidia (680-547).
· Ciudad rica que se creía autosuficiente sobre todo por ser la mejor fortificada de todas las ciudades de la zona.
· Sus ruinas más famosas son las de su gimnasio, un templo a Artemisa y una sinagoga judía de gran tamaño.

· Es la más reprochada, incluso se le menciona como muerta, algo que cuadra bien con la declinación en varios sentidos que literalmente sufrió la ciudad hacia el fin del primer siglo DC.
· Que Cristo advierta acerca de venir a la hora que esta iglesia no espera (3:3) puede aludir a las varias caídas por sorpresa (mientras dormían y descuidaron la vigilancia de las murallas) que sufrió la ciudad especialmente en el 549 (Ciro) y en el 195 AC (Antíoco III). Por haber caído 2 veces de la misma forma su arrogancia traducida en un evidente exceso de confianza fue muy criticado.
· También esta idea puede estar asociada con la inesperada y destructiva llegada de varios terremotos, especialmente el del año 17 DC.
· Siendo una ciudad dedicada a teñir tela y al comercio de la lana (igual que Laodicea), la alusión a los que “no han manchado sus vestidos” es muy singular.
· Las vestiduras blancas se usaban en la adoración, ciertas festividades y el gimnasio. También pueden aludir a la vestimenta de los esenios al bautizarse. En la obra “El pastor de Hermes” los fieles son recompensados con este tipo de ropa.
· No borrar el nombre de algún registro era bien conocido en el mundo griego, cuyos ciudadanos tenían sus nombres en los registros públicos, mientras que el nombre de los criminales era borrado.
Filadelfia   
· La ciudad menos antigua de las 7, esta fue fundada entre los años 189-138 AC.
· Su nombre proviene tal vez del amor fraternal entre Atalo II (fundador de la ciudad) y su hermano.
· Su prosperidad económica se debió a su amplia producción de uva y a su respectivo culto a Dionisio.

· Afectada también por los sismos, el del año 17 DC la dejó en ruinas, tras lo cual fue reconstruida con la ayuda del emperador Tiberio. Acto que agradecieron agregando el título de “Neo-Cesarea” a su nombre, algo que también hicieron cuando añadieron el nombre de “Flaviana”, en honor de Flavio Vespasiano. Siendo ese el caso, que a los vencedores de esta iglesia se le “agregue” el nombre de Dios tiene aun más sentido (3:12).
· Las numerosas alusiones a estructuras tales como puertas, columnas, etc., contrastan con los terremotos que podían afectarlas. Pero, de acuerdo a lo que se les promete, los fieles serán columnas que no caerán y nunca saldrán del templo de Dios, pese a los “terremotos” (algo que, de hecho, procuraron hacer literalmente los arquitectos creando cierta clase de cimientos “hidráulicos”, a fin de enfrentar futuros sismos).

· La puerta cerrada podría ser la excomunión que sufrieron los cristianos judíos en sus sinagogas.  
· Siendo llamados columnas sobre las que el Señor pondrá su nombre, los cristianos del tiempo de Juan pudieron ver en esto la costumbre de esculpir en los pilares del templo los nombres de los sacerdotes del culto imperial  al momento de su retiro. La costumbre de escribir nombres en las columnas de sitios como este puede verse incluso en las ruinas de la sinagoga de Capernaum. Debe reconocerse, sin embargo, que no hubo ningún templo del culto imperial en Filadelfia sino hasta el 213 DC, la alusión sigue siendo posible dado lo común de esta práctica.
Laodicea
· Debe su nombre a Laodice esposa de Antíoco II, su fundador.
· Fue la ciudad más rica de la zona de Frigia debido a su comercio textil (lana negra especialmente), y a su industria “bancaria”.
· La elección de su ubicación se debió más a las rutas comerciales que a la certeza de contar con suficiente agua. De ahí su necesidad de traer agua desde el exterior.
· Hierápolis ha sido la candidata más común a ser quien suplía a Laodicea de agua; sin embargo, también pudo haber sido Denizli (a 8 km de Laodicea). Si este último fuera el caso, entonces el reproche de ser tibia sería una manera de contrastar la condición de esta ciudad con la de Hierápolis (con sus aguas termales y terapéuticas), y con la de otra ciudad cercana, Colosas, cuyas aguas frías servían al menos para refrescar a quien así lo necesitara.  En ese contexto, el agua tibia, por el contrario, solo tendría una utilidad emética (vomitiva; efecto que también podría deberse al alto contenido de minerales que se ha detectado tenía el agua que llegaba a Laodicea). 
· Su famosa autosuficiencia frecuentemente se asocia a testimonios como el de Tácito, quien dice que pese a quedar en ruinas por un terremoto que la arrasó en el 60 DC, esta fue capaz de recuperarse con sus propios recursos, sin la ayuda del imperio (algo muy diferente a lo que le pasó a Filadelfia).
· Se sabe que personajes tales como Cicerón hacían sus “transacciones bancarias” en este lugar tan próspero y  rico; no obstante, Cristo reprocha su pobreza (3:17).
· Su producción de colirio para los ojos extraído de materias primas originarias de Frigia y su “escuela de medicina” es aludido en Ap. 3:18.
· Su desnudez por supuesto contrasta con su orgullosa industria textil (de lana de animales locales).

A todas las iglesias se les llama al arrepentimiento por haber roto su relación de pacto con Dios y por  haber violado sus estipulaciones. Cada uno de los “10 mandamientos” es aludido, referido o al menos implicado en estos 7 mensajes. Si hay arrepentimiento, habrá bendición, en caso contrario, maldición, tal como lo anunció Deuteronomio y los profetas del AT.
